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Camorrita

cerros.
nací en que

anos

a

una
mar

ea,
ti­

rar.
co

se
ni no

os noes an

para

a

mo
d

en 
d

enemigas y 
asentado

irodea

Y 
la ilusoria

bre

cuerpo 
desde-

lío m

las estaciones

de los 
liebres 

de

y 
logra-

per- 
los

desiertas en 
morrita más allá de la 
atravesaba, convertido cua

, la mitad 

Ca­
lo 

da

rumor 
captarlo 

los ac

caserío costero----- -cien casas
frías----- -comenza

fragua cayente al ca 
dras a

aron en
de las 

armes. El rancíio
, tenía un gesto fosco,

de alamb

as
an d<

CAMORRITA 
bía nacido 

plagab 
nuja ball 

fensa contra el peligro 

batidas de 1 OS 

alt

era
ellos como las

sus juegos y escapadas de gra- 
las quebradas abrigo y de­

bandas enemigas y de las 
rancli

ura vecina al
i estaba, de cercos 

onde el verde de la primavera no 
todo, Camorrita arraigó 

la liana de 1 
no el mar que sus ojos reflejab 

quietud de las distancias. El 
día en su oído cansado de 

que empenacliab 
ron alterar su existencia arisca

El

o co- 
de tierra inculta, 

alcanzaba a mad 
allí su cuerpo fla- 

quebradas 
ormido en 

del oleaje 

desde

e e

pintiparadas

ba
llejón que

en adoquina

pero tenaz como
1

re y

si y

https://doi.org/10.29393/At115-5LYCA10005



38

él

y°amones

aquc-
pesca-ena

to
ación nueva,

e oro a
paga tra

mera vez, ase
que

an coni"sus
promisos
tos

e so-
se
-1

en una 
del Loliche

restregó un

do

mu 
La

La-

mayor 
destruí- 

el

e vitrales, 
Je los 

bebían 
por aquell

1

mar. 
lets 
las

con 
vencido y 
del costeño

de los

pre 
cerebro

el cal

acia 
de

esquina ruinosa
El Triun

Iticolor, que 
brío

un pensamiento 
afectuoso h 

antigua caleta

A t c n e a

os sitios sin 
impulso

la

os anos es- 
ferencia 

hacía

poco
del pue

viera nacer
los cerros, era, quiza, lo que 
Jo en Camorrita la natural 

Je la J 

J hoteles suntuosos, 
Lentes, Carno­

sa! v el

vía. Semejante caserío, apretujado y 

y que año tras ano trepa 
había

de costumbre en 
su casa solitaria y 

blo. Por allí,

ominadora
les, de los

baños ca
diario la

reyerta.
se cogió una oreja y se la

compromisos 
en el balance semana 
cada sábado. D 
brabale buen número 
jer después de la 
ahora? Camorrita

or pri-

pesar 
recargados 

magníficas terrazas y 
rnta, cuyos pul 
del mar, pasaba 
Je 

11 
dores.

Era sáLad 
mornta olvidaba un 
tal 
de 1 
ban

o y como

avia 
fia mea - 

fo ».
o poca esa semana, por escasez de

l malos. P

tales días, Ca- 
bajaba has- 
davía lejos

mar, pasa
orgullo, sin el menor 

a vida nueva, surgid

i an
1 que su 

ordinario, 
de billetes, 

acostumbrada

por 
cha-

de.

as primeras casas 
pobl<*j

las letras 
había sid

jo en la fragua. Los tiempos se ponían
desde largos años, Camorrita 

ante un problema acaso insoluble: los pocos fc>i 
Labia recibido Je alcanzaban justamente para 

de £n de semana . . . zV través de 1 
habían ganado inmediata 

tozudo
verificado el calculo, 

que entregaba a su mu- 
¿Qué hacer
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osos.sus n mo­
mento ni Ji­

para
que
no

muy a
or nunca

re apenas

os ca se a

una 7

fl t ue n
o a . .

en som

e « 7

acre
pisoolor vino en

a poca

tras unas, y

a
sus
mas vivir.

veía;

compañeros:
trabaja menos tiene pa

a se acomo
él, bien

mesón, 
d

trabajo 
vir. P

mtqer, 
va situación. cu 

malo

dedos 
el difícil

uego, 
e uno. jM.ientras

o 
bebedores

a a 
llejón y

bscu-

-----¡Uno

clor del 
durecida.

brero o

entro en 
de

a una vecina 
pudientes.

tonada

¡taba
lo demas,

taria en casa un
bre Chepa;
arreglaba la
qmll

po- 
ella 

os chi- 
iba

o r
1

ail­

los

los 
sobre e 
El Triunfo»

se 
no se ganab 
habilidosa; i

cerca
la

puertas, siempre entorna 
chíncheles v en la

d

7

la mujer era 
plato de fréjoles

el hom

a m a p

buen rato con
después 

gima preocupación lo 
la mujer, sencillamente;

La culpa

negruzcos y caliI 

blema estab
No había

dase a

las manos < 
ro ladeado 
el bolich 
chas

era de 
malo;

bolsillos, el grasicnto
1 ojo izquierdo, Camorrita 

letras de < 
das. Era o 

bra

lia

a nue-
el

y en 
erramado ano tras ano 

rra endurecida. Pronto, acostumbrad 
Camorrita distinguió a 1 

del mesón 11 
lió»

flor

ra diligente la 
la fragua, 

los d

. E 
bre se iba a 

casa en un santiamén, dejab 
os encardados a una vecina del 

O 
servir a las casas

SilEando

pecho,que 
de

u
a resuelto 

dinero
1

como
el
de tie- 

luz, 
arrinconados 

é dice

pro 
aquejaba.

ell

para vi-
faL

oro, esquina 
hsctiro 
flotaba

el
la

a los tres 
mesón lleno de hotelL 
se sentó con ellos.

del tinto!»---- 'gritó hacia el
enaiga la suerte



40

un ca­
uca

tintura agua-misma

a vivir; por
curarsegana, uno anoconra,

mujeres pitean. noa mujer sir-

y

encaseríopara
sitio se

ta-
en

quien no

acor-quea

1

fe compañeros

remontar 
éste el

última

per 
<1

mujeres.
* “los.

un rato 
labios

las 
bien solos

gruesos 
borde. Los

frase

no 
a alta* 
caleta

e vino, 
pescadores 

empujab

Pero

la santa! Y abo- 
alcanza

darse

sus
de aventura
buco de los

11 í donde lo 
etiera. Camorrita 
tenía a la hembra

en 
el

la

atención 
tiznada

des -

mas»
El R ana era 

?rdida en 1 
emanda de « 

amistades

ana,

A t e n e a

icita, pues.
argo, dando su 

de Camorrita

vivía «asi 
lad 

la

personaje que 
mala fama, en la barría 

diariamente dejaba 
el 

onde

amigo 
muclio

reunían 
sediento 

urante semanas el 
cual

siquiera.
ve pa otra cosa.

Camorrita asintió en 
abnda y bestial del R 

de

—•¡Cuándo no estamos 
ripecoso de ancha nariz y b 
fuera mejor siquiera. Siempre la 
chenta. ¡A4.aldita sea!

.—'¡Sin trago quién va 
lo

en su mano

silencio a

lo mismo!-----fraternizó
descosida. Si el vino

poco que se 
f toavía las

amor o 
recordó el ab 

que lo kabía 
tiempo, y como quien no desea 
ello, mascullo, mientras apretaba 
potrillo mediado:

—-Cuando no pitean 
de ellas si estamos

El potrillo estuvo inclinado 
áspero caldo, hasta que los 

despegaron flojamente de su

con una mujer
pescador y 

os acantilados
El Triunfo»,
. Obediente a su naturaleza libre, 
r de vino, olvidaba d

, durmiendo en cualquier parte, 
a el amor o lo derribaba la borra­
do el abandono en que su 

sujetado durante 
hincar la

a
h



Camorrita

a n

que parecía cuerpo reso

avia ami-
espe-

o a
entre no

e en e

cantinero

re monta-

]er. se
ese

torvasca ra.sus
paso era
otro en

su anlieloroso
a

ca
reco-por a

marcia-
tiempoa

juegoque sus y cruzapiernas se a se

, .<

que 
---- '¿Cuánta

tropezones, 
1

a vez
: 1

los
Jo,

ameo en su sangre 
ban en

caripecoso, 
bre la

mirab

ba

lento

a
U na

elpregunto 
el

cua J

pesos.
1 bo­

que 
Je .

ueria ver a su mu- 
a Jvertía 

1 Jeseo

liabían

Comieron 
el callejón con paso

al

Q 
o r radia b 
cerrab

Jos

a y 
an, 1 
ab 
Je

nocer 
les.

-le 
ecbaJo

■ zia Jo los suyos y 
acababa Je beber.

plata tenís?^- 
mcon moví ble,

cuanJo 
e morJía 

an Joña Jo.
cua J

as puertas 
reconciliación con

llejón y sus luces 
tambal 
Jestemp

ca
Ca J;

que toJas
Je la

El
El

lucí Jos, aunque
bebiJo por aJelanta

Este no se Jisgustó cuanJo les oyó 
tenían más Je cinco 
peJiJo Je fiaJo

® l

calmos y sombríos

aleante, a 
laJo laJrido. E 
/ Jenso añílelo Je

pren J

gritó Camorrita 
como única respuesta a tal Jeclaración.

allí y Camorrita, lloras Jespues, 
vacilante, 

emb
le 
el 1

sta noche, 
concorJia

er aspera y exa Ita J 
bajaban el callejón, acompana- 

trcra. Camorrita 
iluetas firmes

ran
Jecir que
Durante la semana 
liclie.

-----[Cuatro Jobles!

mesa.
Eos cuatro estaban toJ 

gos Je Camorrita
Jo al compinche.

los tres
habían

habían vacia 
al

ra en
reci Lid o con un 

el tonJo 
familiar, 

violencia.Camorrita sentía
Dos hombres silenciosos 

la bullanga qui 
la genJarmería en sus siluetas 

alearía hostil 11 
brían
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un extraño efecto espec-

mu-a

jer. .

uno

aso-

aire, y suenergúmeno

po
que

re

en
se

porque
■>

as

de 
tral

cerco 
quedó unos

braba

instantes, 
iba

revolvían 
ad

caso 
blan

sin
1 Lanzo una ma 

al encontrarlo 
desgarraba en 1

de

ando, 
bres

los

. . Ja. . 
llano

us 
cara oleosa se 
o violentos. Los 
soberbecido, C 
silencio con el 
de sus

el

dos,

pone 
los

y 
dero

pacos, vengan ca- 
el

de

vengan! . . .

lao . . .
desconocí-

dando, su 
que limitab 
sorprendido 
holgado sen

creía
buscaron un apo- 

el, sintió

engan pacos 
. . [Camorri-pelaos •

que quiere peliar con 
pegarle a la i

equilibrio, 
en el aire

—¡Aq uí va
matones! . . . Soy

. Eso es

yo sus manos, y 
que su ropa se

su voz co
fresco:

Camorrita,
Camorrita y voy a 

querer, ¡eh! engan

que vos no tenis . . . 
leados, catanas mogosas, bolsillos 
ta quiere pelea!

Sus brazadas

lio de estacas.
tragó la tierra.

llegó al rellano de la loma, 

a su casa. El terreno estaba cul
pies. .And 

de alam

emanes vacilantes 
. En­
do el 

incansable

tanas . . . uno que se atreva a pisarme 
-Cuando lo tengay-----gritóle
sin detenerse. 
—Tengo lo

erguía y recogía con 
desconocidos le hicieron poco 

amornta continuó su camino,
encio con el ardiente desafío que manaba 

labios babeantes y torpes:
---- [Vengan pacos, vengan matones! Camorrita quiere 

encontrarse con un ga 
¿Onde están? Se los

hÁ.ascullando amenazas 
en que se encontrab
de herhajos secos que crujían bajo 
andando, su cuerpo fue a dar 

a el terreno. Allí
deseos. ¡El, que

Idición
levantarse

púas.

sus
el



Camorrita 43

1

a

puerta

mezquina

gruño
pupi

a se ae

estayote corno una

me
noporque mananasiquiera,unos

comer.

o

en

7

vez, peropeso.

digay na,

moverse
dejaron

que 
día

o
pesad

-tY poca 
■-----¡Chocol

bres.luz

JUa
de Camorrita no tropezaron 
fue atraída por la

en 
el

por 
la cama.

1

burra

V engo curao; 
Dame

la
ir las

mirand 
lias

la

ron,

que m 
Desde

hay qué
.---- -Entonces no conus, pues.
El hombre respondía sin esf 

costumbre de decir 
los mismos cotidianos 

la falda 
hacía

distancia, ladnd 
¡ Juan de La!-

ojos pies 
a turbia

1 rin-

o es-
Ita-

con, junto a
-----¡Onde estay!

agnetizaba sus
1 rincón vecino

la

por 
esnudaban

-daba
bajosalgunos pesos, muy pocos, paga

las casas pudientes del bal
los sábados, pero esta vez 
tiempo, él no le d

era semejante, tal

! ¿No

esfuerzo, empujad 
labras que d<

. Sabía que ella 
de tra 

neario. L

no 
cobres

e pe- 
, la 

aria un solo 
i Camorrita

tuvieron a unos pasos 
gacha la cabeza,

siempre aquella 
as y lugu 

alzó ágil 1 
mujer se incorporaba dejanrespuesta, a tiempo que 

do la silleta d
-----¡Aq uí

e paja.
, esperánd

a a

os.
---- -rezongó Camorrita, y sus 

piernas empezaron a moverse de nuevo.
Los perros de la casa dejaron de ladrar cuand 

del amo y en seguida lo esco 
olfateando el suelo.

y los pesados y floi ~ 
al entrar. Su mirad 
luz que vacilaba en e

mismas pa 
impulsos

en
como lo hacía todos 

primera, quizas, en mucho
El diálogo
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os

a casa,

aque

gesto
recursosiempre como

es

os.

L

os

mujer, y

!
¡

mostro
último

su carne
Je furia

di-

JL corno 
ombre,

bolsillosreves
que empleaba

a tnanaza,
chiciuL

mujer, 
Je los

el

ame
hací

acerquis, porque 
lata.

los

luz.
Je la

Igo

ampara y su misera 
Jientes terribles 
cogió Je la mesa a

las

la

sones, y
lunes te vay

La mujer se
tualmente, estrecIianJo a

<—No te
cachetas. No hay p

Se volvió Jel
tranquilo

ombre

aire, por 
aproximado,

1 hombre
lo

ahora no accedería, porque 
nario, acariciando

úl- 
cambiar

algunas

naJa le 

golosamente, 
apartaba para

o verbal, ora furioso, ora gimiente, 
necesitaba para comprar

quince pesos que 
asalto verbal, ora
que los
chiquillos.

_¡D
Pa

queJaLa. D 
con avaricia, 1 
la casa, se Je£ 

Je I 
faltas

crías. El 
giro con rela­

clar son

ay, 
vía santísima.

como lo hacía habl­
en su aseJio.

: luego esa plata, h 
acis el tonto. Losque te

los

too! Esta 
me manJo

Jesconsi Jera Jo!

1- 
el

tima que te soporto 
con mis chiquill 

rió haci 
que d 

tiva viveza y sujetó a
----¡Andate sola, si
La mujer, de un envión, 

pero al instante una 
líos despertaron 11 
El hombre sintió en 

loco de dolor

e or
Jiez o 

enJía Jel 
la

persuasivo.
----¡Bandido! Te lo habís tomao

. Ahora mismo 
¡Salvaje!

acia el jergón JonJe dormían 
e súbito pareció excitado, 

la mujer, 
querís, perra!

quiso zafarse Je 1 
bofetada la inmovilizó. L< 

orando. La la- 
los

guenes ya no tienen ca 
tuyos son puro remiendo. Si no me d 
con el traste al

había
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no os ver
er>

se
entre no tar que

po-
cuarto.

se

a

único

ras
atracción ruti-recuer

otras veces,mejor

se
en un tajo ra-o

apremiante 
b

en su
Jo,

que 
ri J

silencioso

ala-. . En seguiJa, un

su
: el

to J

las
La. En

mano
bus-

como 
almensa,

Jre

en e1 bolsillo, 
ensas sombras Je

una ola m- 
la

o cegó apenas 
anJo Je la

luego
beza

o elucu

a,

sangre, 
Jespués 
mi J

pero un 
inclinó

puertas. Camorrita, 
a tinieLla amurallaJa 

Jel único JoLle

como si 
o un difí- 
prueba Je

sin mirar a
JesesperaJas---- -salió

envolvente 1 
. El al

1

e vino encima 
chiquillos, 

„ir a su laJo, 
rugiJo Jel 1 
sobre 

Jó en

se en- 
mujer estaba 
encontró Je 

pesa Ja, 
branJ 
uila;

e
la noc
el tabernero se 

se Jiento, 
Je su J

el mismo no 
o Je hembra 

El silencio, que se 1
lo aniquiló. L 

madre, intentaron acuJi" 
lo suce JiJ o, 

Camorrita

falJas y 
seguíJ

o
la mujer 

hall
los

que
Un rato después, 

Camorrita remontó las 
su alma, b 
nana Jel :

el

Je sus

caer a 
sin comprenJer bien 

aombre los contuvo.
, Jeslizó la 

ar el Jinero
chiquillOS---- sus

lió Jel
ca 
bres caras sucias

La sombra gruesa y 
contró cara a las lomas 
allí toJavía. Calculó la liora y 
nuevo en el callejón. Sentía la ca 
falto Je costumbre hubiese anJaJ 
cil problema. Su conciencia estaba 
lio era el rumbo escogiJo entre otros 

he. El boliche «El Triunfo» esta 
Jisponíaa trancar las 

, hunJiJo en 1 
estino, consumió el contemJo 
tabernero consintió en servirle.

Jespues, con al 

1
gunos pesos 

ornas. En las J
orráhase ya el recuerJo y la 

rancho. Sentía mejor que
llamaJo Je los cerros. 24. menú 

orracheras, se le había encontraJo sit­
en su sueno alcohólico, en un tajo Je las queb

que le mostra 
ha casi vacío y
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sosu
UglO

Le
noc

a
una

vengan ma~

sus

d

escasos matocos guarecían 
él la

magnífi

ramazón 
mueca, la

orrac
llí su cuerpo 

bebido

suprema querencia, 
co nidal d

, iba a esconder a
de bestialidad. Había 

iba sediento.mas que
Días

e sus desafíos ca
Camorrita! engan pacos, 

están? Se los tragó la tierra. .

das, donde 
quebrada era para 
inexpugnable, el

Esta noche, 
rendido por el vino

en una que
de unos
mueca ebria d

-----¡Yo soy 
tones. . . ¿Onde

o encontraron muerto 
rala

ledad. La 
el refugio 

lleras.

como otras 
por el vino, harto 
de costumbre, pero 
después, los carabineros 1 

brada distante, oviliado bajo 1 
maquis. Su cara sostenía una brava 

llejeros:




